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que 110s habla utilizó las ondas eléctricas, habia de pe- 
dir ayuda ;i las corrientes telíiricas, cuando estas son 
completamente inútiles para  el objeto que se propoiiia, 
p aquellas se  bastan y sobran para coiiseguir lo 
mismo? 

E n  las últim~is l í~ieas  que al empezar he copiado, nos 
habla Bartrina de la alterabilidad eléctrica del selenio. 
Consistc esta propiedad, en que el selcnio expuesto á 
la  acciirn de la iiiz, cambia de conductibilidad elictrica, 
aumentando 6 disniiiiuyeiido esta, segúii sea mayor U 
menor la inteilsidad de la liiz. Se cooipreiide pues, qiie 
s i  en el circuito de uiia pila iiiterpoiiemos un cristal de 
seleiiio, la corriente qiie por este circuito cireui;ir;i, 
ser2 variable, desde el momeiito que sc cirrieii sobre el 
cristal, rayos liiixiinosos de intensidad variable tam- 
bién, y esta corrieiite variable, podrá seri-iriios, como 
nos sirve la que pasa á traves dc las limadiii-iis metfili- 
cas  en el sistcm:~ de hlarconi, para la tr;~iisniisidn de 
seaales á distaiicia y siii necesidkd de co~iiductores iric- 
t8licos. Eii este concepto, razón tioiie Riirti-inii en lo 
.que dice en aqiielltis Cltiinns liiieas; pero iii esto es niie- 
vo, pues hace muchos años que se utiliza en el :ipnv:ilo 
llamado radióioiio, ni tanipoco resiie1i.f satisf:ictoria- 
mente el probieiiiri de la . teiegraiia sin hiios, pues no 
hay que csforz:irse mucho pnr;i vrr  qiie, siciido la  luz 
e l  traiismisor de qitc! 110s teiidri;inios que servir en este 
.caso, solo scriii posible tciegraiizir entre dos puntos tii- 
les, que dcsilc el iiiio se viese el otro. Scri;i esto i i i i  

verditdero te iegi-~fo óptico, y c'ste, ya siihco-ios toclos lo 
que pil<,dc ditr de si. 

Resulta pues, que eir poyuisinias piilnbrns nos linblri 
Bartriiia de t res  hechos, cada uno de !os cu:i!cs, soiii- 
.cion:~ en teoría, el problema de !a transinisiiiii de sciia- 
les si11 ncccsid:id de hilos condrictores. I l c  los trcs 110s 
henios ocitpaclo, y y;r habéis visto que son cotnplcl:~- 
mente distintos 6 iiii!i.pendientis u110 de otro; y sin 
cinbargo, R;irtsiiia nos los prcsciitír iiiiidos y coirio 
ayud;iiidose niiituiimciite. H e  diclio qiic Iiis corrieiitcs 
telúriciis, eran iiiserviblcs p;ira resoii'rr i>riictic:iiiic~ite 
este probleiii;~; de  l i ~  alterabiliiVad electvica del seleiiio, 
he heclio \-cr su escasa utilidad para este objeto; y eii 
ciiaiito al tercer heclio; ó sean 1;is ondas clíi tricas,  y a  
habcis \.isto dc que niniiera ha11 llegado A solucionar 
por conipleto esta cucstióii, E n  caiiibio, Rartrin:i+ puil- 
cede capital importancia al  pi-imrro de dichos lieclios, 
es  decii-. al de las courientqs eléctricas. Rartr i i in  piles, 
no liabia hccho mús que recoger uiiri idea aquí g otra 
más alla, llevado de su desmedido amor á lo estsaor- 
diiiario, pero siii ligarlas luego raciorialinciite, rii pe- 
sarlas eii 1;i fiel balanza de la experiencia coiitiiiuada y 
del c;ilculo ~natemático, y de aquí, esa confusión que se 
nota eii su cscrito. 

Yo nosé  ver, yo no puedo ver en las pi labras  dc 
Barti.in:r, iiadzr qiie me iiiduzca rl creer que liicsc ;i in 
manzr;i de 1-Iei-tz y Rranly, algo asi como e1 ii&iita,, 
prcicticii de la telegraíi;~ sin hilos, pues esta mescolaiiza 
de corriciites telúricas, ondas eléctricas y selenio, ine 
demriestrn que no.pisaba en terreno firme; ni piiedo 
creer qiic fiiese el inverr/ol. t e é r i ~ o ,  es  decir cl primero 
en e i i ~ i c i a r  1:i posibilidad de este modo d e  tclcgraiía, 
pues este ni6rito. va  he dicho antes que p t r t r i ece  a1 

inglés Maxwell, que murió algún año antes que Bar- 
trina; y aún quizás, la primera idea,' la idea primitiva 
sin alcanzar la fuerza que le dieron los cálculos de 
Maxwell, deba atribuirse al que fué maestro de este 
físico iiisigne, Faraday .  

L o  que si veo en tales palabras, es  la sed de lo nue- 
vo y extraordiiiario que consurnia el espiritu de nuestro 
malogrado poeta, es la imaginücióii potente, es la fan- 
tasia esubcrante, que le hacia buscar con avidez las 
mlis atrevidas coiicliisiones de la Ciencia. pero sin pe- 
sai:las iii medirlas, pues las aptitudes que reunía Rúr- 
ti-ina y que son u11 gran factor para la gener:ilizaciGii 
de los priiicipios científicos cuaiido vaii acompaiiadas 
del frío calculo del hombre de ciencia y dc la constan- 
cia en el trabajo espei-imeiital, coiirido no llevaii estos 
compañeros, no sirven para liada, como no sea para 
disp;iratar, y todos sabéis muy bien, que el ingenio de 
Bartriiia era vivaracho, que lo hacia todo prontamente 
y siii i-eflesioiiiir, que los frutos de su ccrebro nada co- 
inúii, eran 1:iiir:ados :i la publicidad si11 estar apeiias 
sazonados, y que el ilefccto niás capit;il dc aquel reu- 
sense iliistre, iiié sii iiicoiistniicia en cl trabiijo, Si, hay 
que decirlo, aúri qiic sea doloroso: Bartrina fué un 
gran  poeta quc di0 dias de gloria ;í su patria, y que le 
Iiübriri dndo sin dud:i niuchas niAs, hasta co1oc;irsc ;i la  
cabeza de ;iquel!a trii~idad loriiinda por Fortuny, >Lata 
y Prim; pcro Dai-ti-iiia no Tra un 1ioinbi-e de ciencia, y 
iio fue,  iio, el iiiventor de la te1egr;ltía sin liilos coriduc- 
Lores. 

A .  Porta P a l l i s e .  

IZeus lebrero de 1'101. 

.\ciibnda j a  la 1)rirnt.n reiiil~orada del <<'l't>iitre Li- 
rich Ca~a.i;*a, iieirr vist qiie si bé atl!irisa cliiprasa iio 
iiaest,ai. ~ i i i  fiiicás, corii iilgiiiis iian uolgiit suposar, 
no ha  doiiat t.ot el  fi.iiit (l:i'eni [le dcsitjii,v. 

A u'tiixí~, cr(acLi (lile lii h a  c ~ ~ i i t r i b c ~ l ~ i t  111 As tiii.tilt.re 
cosa, aqudis iiidivid~~iilicii~e e x  cjur seinpre's 
posa de ruaiiifest. (loati se  tractii dc fer algiiiiii cosa de 
.. .. . '2 i pi-",,l.. 

(Juaiitas eiiipres* S' llsii riialliauiat degut  á 'u 
aq;ieix defecte. que per desgracia'ls <:ntalai,s teoiio 
bastayii arrelat! Qiiaiit rnés praii for;~.'l cairii recoii;e- 
g u t  eilvers l'icleal que tots pnrsrg~iiiii: si  ti» fossin 
aqueisos envejetas y rivaliia1.s rloe tot h o  rniiitiieten! 
Quaiit mes valdría que eii l locl~ d'eiitreteilirnos criti- 
r<lirt al uri y a1 n1t1.e~ tí.ta ajuntessirn iiostre esfors 
peraconseegiiir un Art iiostre, al> fesouií:~ l~ei l  propia, 
ab persoiialitat ben defiiiida dins de tots als <ii.dris! 

Mes íieixPrniios de c < ~ i i ~ i d e l ~ a i i o l i ~  que potiei. uns 
portaiiau una mica lluug del iiostre ob,jecte y e x q i -  
nkrn' lo qiie lia fe t  el «'l'e:rtre Liiicli Catalb,>. 

Lfe priruer eiis truvém ab uiia coml~aiiyia que per 
ser casi tots els (lue In tormsv~~ii ,ni~vel ls  en la escena, 
iio 11% es t i~ t  I'altuia que devir estxr la  primera com- 
1)"nyia seria (i 'ope~etn euraliliii~. 

Després veyi:m i'auseucia casi absoluta dels que 
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podían y devian ajudar á u'aqueisa empresa de rege- nuevo y en paz; otra vez te muestras tan oronda y t m  
neiació. Puig que & part del gran poeta mossen Ciiito guapa como antes. 
y del Apeles y en Rusiñol, els altres literats catalans, -Si, perfectamente; pero ... AY si me quiebro? 
poch 6 gens han fet pera dotar 4 la escena catalana -Pues si te quiebras, te cojen, te vuelven fundir 
d'obras verament dignas d'aplaudirse. y campana quedas otra vez, mientras que yo ... ¡Mi- 

Lo mateis podém dir respecte als músichs, puig rame bien! De tirante que fui, voy ablaudindome; si 
que, fora d'en Morera, que per ercés de travall tam- me rompo. hacen un nudo y colgante otra vez; pero 
poch ha estat & l'alsada que li correspbn, y en Grana- jay! que mis nudos son ya tantos que parezco un 
dos que s'ha lluhit de debó ab el xPicarol», els demés, mundo, y k la pr6siina rotura, como no habrá sufi- 
6 be no ban escrit res, 6'1s que ho han fet, si han re- ciente espacio i i , , i .a anudar, jsabzs tú e! porvenir que 
veiat alguna cualitat, tampoch han donat gran cosa me espera? 
de bl. -&uhli 

En caiuvi'l púb1ic.h ha demostrat ab sa assistencia -Pues j d  pudridero! jEutre los escombros! 
y sos aplaudiments que ja est i  fastiguejat de tanta -Prosáica estiis, amiga! 
tonteria com li serveixen desde Xadrid, ab l'auomenat -Prosiica, si; pero verídica. Y figúrate: jEn el 
gdlzero chico, lo qual prova de modo ben evideot, pudridero yo, que tantas veces he tocado 4 gloria! .... 
que1 tercer está ab  sahb y que sols fali'a que hj  sem- -Te engañas, compañera, quien toca soy yo. 
brin bonas Ilevors, pera que arrelin y esdevinguin -&Y cómo ibas ti1 & tocar, si no fuese por mi? No 

arbres nfanosos, qu'un dia cobreixin ab sa revifadora siempre te mueve el vianto, porque no todos los dias 
sombra, la tzrra catalana. son ventosos. 

En resúm, podém dir que aqueixa primera tempo- -iSilencio!-replic6 la campana. Alguien sube; 
rada del «Teatre Líricll Cetal&» si be no ha assolit el ser& el campancro que vendrá á darnos una nueva 
terme que tots els bons catalans devém desitjar, no prueba de iuaustancialidad. Acuérdate de que esta 
ha estat un trevall inútil, sino que molt al contrari, mañana iloríqueaba tocando & fiesta mayor .... ¡Siser& 
h a  servit pera encoratjar als seus iniciadors, y ha bobo! jNi tiene siquiera sentido común! ... Porque, 
demostrat als mestres de la literatura y de la música figúrate: [repicar por jolgorio y llorar! ..... jChist! .... 
catalanas, que poden Ilensarse seuse por á n'aqueis Se acerca..... Ya te coje; vaya, amiga, á sacudir la 
género, puig que iia entrat de pié en el gust del pú- pereza y á tocar. Veremos por qué registro nos va á 
blich. salir .... {Hola! .... iFor la cuerda fúnebre! .... ¡Y otra 

Ais6 esperém pera la segona temporada qne ja vez con lloros! .... jSi esta temblando! .... iYa com- 
s'anuncia pera primers del Agost vinent. prendo! 'I'oeará por su hijo .... jNo más vueltas, cama- 

Gugrafies. rada, que mis sones te ahogan!. .. ¡Así, hombre, dé- 
Barcelona. janos en paz! .... Se larga ya. {Vaya V. con Dios, y 

COLOQUIO 

La campana colocada en lo alto de la torre de la 
aldea, sujeta & s u  compañera inseparable, una cuerda 
de cáñamo caduca ya, contábale una mañana sus 
cuitas: 

-¡Triste condicih la  mia! Veinte años llevo 
puestos sobre estas alturas, y ni un solo instante he  
üodido disfrutar de la libertad anhelada. Repico á ' 
fiesta, porque así se le antoja & la mano que me mue- 
re;  doblo por un difunto, cuando tal es la  voluntad 
del campanero, ese viejo gruií6n, que me va resul- 
tando mis  soso de dia en dia. ¿Por qué no ser6 li- 
bre?. . . 

-*Y & mi que me cuentas?-contestúle la cuerda 
retorci8ndose.-&Acaso tu esclavitud es mayor que la 
por mí sufrida? ¡Algo daría yo, por igualarme &ti! 

-Pues lo que es tu condicibn no es peor que la 
mia. 

-¡Vaya si lo es! Escucha: Supougamos, es SU- 

poner, que se rompe tu badajo 6 ti] asa. aQué sucede 
entbncesQ Pues, sencillamente: asa nueva, 6 badajo 

consolarse, amigo!. . . 
-&3abes-le dijo Ia cuerda á la campana-que aun 

hay en el mundo alguien mis  infeliz que ussotrase 
&No te parece mis digno de lastima ese pobre viejo 
que para ganarse el pan, vése precisado 8. la Iuchs 
continua, sin descansar ni aun cuando tiene desga- 
rrado el corazón? 

--¡Ya lo creo que los hay!-interrumpi6 la campa- 
na.--& somos nosotras de lo mas dichoso!. . . . 

Rein6 el silencio en las alturas: y es fama que 
clierda y campana quedaron convencidas de su feliei- 
cidad; pero con un convencimiento pleno que no h a  
logrado recabar nunca para si ni el m4s bonachln de 
los mortales. 

J. Dománach y Grau. 

BOYRAS 

La terra estava encara envolcallada ab las ombras 
de la nit y en lo cel parpallejavan brilladoras las estre- 
llas, quan lo forrallat de la porta de la masía grinyola- 
va. La porta's bada sortint un raig de llum rojenca y 


